


INTRODUCCIÓN

El Descubrimiento de América fue una empresa patrocinada,
únicamente, por Castilla. No se puede determinar con exac-
titud si la no intervención del reino de Aragón ni sus gentes
obedece al desinterés de este reino por las rutas oceánicas, o
simplemente porque no estaban preparados espiritual y cientí-
ficamente para navegar fuera del Mediterráneo. Tal vez solo fue
el fruto de las leyes castellanas que no permitían participar en
las empresas del reino a socios “extranjeros” (como luego se
analizará). Castilla se había convertido en una potencia naval y
colonial, que poseía determinadas experiencias y tradiciones en
descubrimientos y conquistas ultramarinas, y había elaborado
con la colonización de las islas Canarias ciertos métodos de
organización. 

En la gesta de Cristóbal Colón la aportación de Guadalajara fue
impresionante en todos los órdenes. De entrada, el descubrimiento no
habría sido posible sin la intervención de la familia Mendoza de Gua-
dalajara, pues tanto el Cardenal Mendoza como sus sobrinos el Duque
de Medinaceli y el Conde de Tendilla fueron las personas que asis-
tieron en todo momento a Cristóbal Colón hasta conseguir su propó-
sito. Incluso el soporte científico de la empresa, vinculado por los
modernos investigadores con la obra del astrónomo Abraham Zacuto,
que poseía Colón, procedía de Guadalajara, pues este Zacuto, en su
obra autobiográfica, declara haber obtenido sus conocimientos del
sabio astrónomo de Guadalajara Ysaac Abohad. Tampoco debemos
olvidar que el Conde de Cifuentes (villa condal de Guadalajara), como
asistente de los Reyes Católicos en Sevilla, organizó y supervisó todas
las expediciones al Nuevo Mundo, desde la primera de Cristóbal
Colón, hasta la creación de la Casa de contratación.

La experiencia en la navegación atlántica no era exclusiva de marinos
andaluces y cántabros, pues gentes de toda Castilla se enrolaban en los
barcos de flotas de todo tipo. Ahí tenemos al alcarreño nacido en Gua-

-  3 -



dalajara, Diego Hurtado de Mendoza, Almirante de Castilla, posible
abuelo de Cristóbal Colón, de cuyos viajes atlánticos en sucesivas bata-
llas (siempre ganadas) libradas contra portugueses y corsarios, tenemos
amplia constancia.

En Castilla había surgido un Renacimiento humanista muy pecu-
liar. Cristóbal Colón, al igual que los Mendoza de Guadalajara, surge
como un nuevo hombre del Renacimiento castellano, cuya persona-
lidad había sido forjada por las diferentes, y a veces contradictorias,
influencias de letrados escolásticos y caballeros. Los Mendoza, aban-
derando el más genuino escolasticismo, se creían conducidos por
Dios. En su blasón incorporan el Ave María Gratia Plena, símbolo de
la protección de la Virgen María, que creen recibida directa y perso-
nalmente, en su lucha contra los infieles sarracenos. El “escolástico”
Colón repite hasta la saciedad que él es el enviado de Dios para cum-
plir las profecías que anunciaban el descubrimiento de la nueva ruta
marítima hacia Cipango. Pero el mérito de estos personajes no es valo-
rado por ellos mismos como un acto de entrega y disponibilidad a los
designios divinos, meros instrumentos de Dios en la Tierra, como así
lo consideraba el letrado escolástico Andrés Bernáldez. Dentro de esta
personalidad de letrados escolásticos surge el alma libre y arrolladora
del caballero medieval que no se para ante ninguna norma civil o ecle-
siástica. 

Colón y los Mendoza, se consideran ellos mismos los más distin-
guidos y observantes cristianos. Hacen extraordinarias demostraciones
de fidelidad a los monarcas, así como, en otras ocasiones, protagonizan
la oposición y la deslealtad más recalcitrante, incluso la traición. Este
comportamiento de caballeros feudales no se debería conciliar con el
de letrados escolásticos.

De la conjunción de estos matices contradictorios surge en los Men-
doza y en Colón una peculiar personalidad, exponente del singular y
genuino humanismo castellano, que va a conformar la nueva sociedad.

Los Mendoza, Colón y la sociedad castellana han de protagonizar
grandes empresas. La alta valoración de sus propias cualidades y el creer
que sus planes están avalados por las potencias divinas les hace soñar
con las empresas más gloriosas. Es la expresión de un espíritu ilumi-
nado junto a un sentido práctico y positivo. 
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¿ERA CASTELLANO CRISTÓBAL COLÓN?

Es sorprendente el texto de Américo Castro, defensor de un Colón
judío y catalán, quien en su obra  La realidad histórica de España (Editorial
Porrua, México, 1954, págs. 519 y 520, en la cita 165), escribe: “M.
Serrano y Sanz, “Orígenes de la dominación Española en América” en Nueva
Bib. Aut. Esp., XXV, pág. 32. Con motivo de dar a conocer los amigos y pro-
tectores de Colón, el autor reunió preciosos documentos pacientemente rebuscados
en el Archivo de la Corona de Aragón, en el de protocolos de Zaragoza, en el de
Indias, en Sevilla, etc.. Como se sabe, fueron judíos conversos quienes ayudaron
a Colón, financiera y moralmente, cuando todos le negaban medios para realizar
su primer viaje. La rica masa de hechos reunida por Serrano y Sanz, se ajusta
exactamente a mi construcción”. 

Calificamos este texto de Américo Castro de sorprendente, porque
Manuel Serrano Sanz, archivero de la Corona de Aragón; archivero-
bibliotecario-arqueólogo, destinado en la Biblioteca Nacional, sección
de manuscritos; académico numerario de la Real Academia de la His-
toria desde 1931; miembro de la academia de la Historia de Cuba; y
autor de más de cincuenta obras sobre temas americanos; en su citada
obra Orígenes de la dominación Española en América, tras una ingente labor,
y a tenor de lo desvelado por  los numerosísimos documentos sobre
Luis de Santangel y sus parientes, Gabriel Sánchez y una buena nómina
de conversos aragoneses, Cristóbal Colón, las negociaciones sobre  el
viaje, y todos los relativos al Descubrimiento y posteriores relaciones
entre la Corona Castellana y Cristóbal Colón, demuestra y niega con
rotundidad y contundencia que Cristóbal Colón pudiera ser judío, ara-
gonés o catalán.  Pone, además, al descubierto, las maniobras del editor
aragonés Leandro Cosco, quien, desde 1493, publicó nueve ediciones
de La Carta de Colón anunciando el descubrimiento dirigida a Gabriel
Sánchez, similar a la de Luis de Santangel y otros, donde,  tras una gro-
sera manipulación del texto en las primeras ediciones, elimina toda
referencia a Castilla y a la reina Isabel, tratando de  apuntar que fue
Aragón quien patrocinó el viaje de Colón. Para Manuel Serrano Sanz,
Colón, no era judío, aragonés, catalán, gallego o genovés, ni la Corona
de Aragón puso un solo maravedí para financiar la gesta americana,
como demuestra Manuel Serrano Sanz.
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Consideramos sorprendente las afirmaciones de Américo Castro,
porque su deducción a cerca de las conclusiones que defiende Manuel
Serrano Sanz no las ha tomado de citas de otros autores que le pudieran
haber llevado a confusión; trabajó con la obra física y genuina, como
lo demuestra el ejemplar que poseemos de Orígenes de la dominación
Española en América con EX LIBRIS AMÉRICO CASTRO con el gra-
bado de la imagen de una pequeña granada, y anotaciones en el texto.

Manuel Serrano Sanz no encauza su investigación hacia la demos-
tración de teoría alguna; su interés es desenmascarar a los oportunistas
desaprensivos que surgieron desde el día siguiente al descubrimiento
hasta los primeros años del siglo XX.

No obstante, la mayor dificultad que tenemos para que se reconozca
a Colón como nacido en Castilla, es el argumento oficial que se
esgrimió declarándole extranjero para así despojar a sus herederos de
todos los privilegios concedidos.

En los pleitos colombinos, una vez fallecido el Almirante, se deter-
mina que Cristóbal Colón era extranjero y la Ley prohibía este tipo de
concesiones a extranjeros, citándose expresamente en el proceso el
antiguo Ordenamiento de Alcalá, que contemplaba esta figura jurídica
y era bien conocido de todos; pero sin aportar en el juicio docu-
mento o prueba alguna que apoyara tal condición de Colón; apro-
vechando, sin duda, que Cristóbal Colón, ya fallecido, nunca dijo
donde había nacido, y es que, tras interminables años e interminables
pleitos, el Estado acabó inventándose esta argucia; única salida que
vieron para zanjar el asunto. Y nos preguntamos: Si la Ley no per-
mitía conceder a extranjeros los títulos y privilegios concedidos
a Cristóbal Colón ¿Por qué se le concedieron? ¿Por qué mien-
tras Colón vivió no le pusieron delante la Ley cuando Fernando
el Católico se empeñó en despojarle de todo? ¿Quizás la prueba
de ser castellano estaba en documentos que los reyes no dese-
aban se hiciesen públicos? Está claro que para los reyes, los nobles,
los clérigos cortesanos, los consejeros de Estado y los magistrados
Colón no era extranjero. Todos se opusieron a dichas concesiones,
excepto los Mendoza de Guadalajara, pero nadie pudo agarrarse a la
Ley que prohibía tales privilegios a extranjeros. ¿Donde estaba el
Ordenamiento de Alcalá? ¿Acaso Colón no era extranjero?
Amparándose en esta bochornosa sentencia surgieron todas las histo-
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rias, historietas y cuentos encabezados por Pedro Mártir de Anglería
tratando de apropiarse de la patria del genial Descubridor, haciendo al
tiempo un servicio a los mandatarios castellanos.
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Dudamos que los Reyes Católicos, Medinaceli y Mendozas aten-
dieran como a  familiar y apadrinaran a una persona que, tras el secreto
de su procedencia e identidad, pudiera provocar graves perjuicios para
el reino de Castilla: espionaje, traición, etc.; sobre todo, considerando
las vicisitudes por las que pasaban las relaciones entre España y Por-
tugal.

No es creíble que se introdujera en la Corte castellana a un
forastero del que no se conocía su procedencia y nadie se pre-
ocupara de averiguarla. Los medios de seguridad del Estado no eran
tan eficaces como lo son en el siglo XXI, pero dotar a un desconocido
con prestaciones económicas a cargo de las arcas reales y conceder a su
hijo el privilegio y la responsabilidad de ocupar el puesto de paje del
príncipe Juan, como así se nombró a Diego, hijo de Cristóbal Colón,
suponía excesivo descuido para unos momentos políticos que reque-
rían la más minuciosa cautela.

Si los primeros mandatarios castellanos y sus más cercanos conse-
jeros, al igual que Colón, callaron y acallaron la patria del navegante,
fue de mutuo acuerdo. Este secreto ordenado y consentido puede
considerarse como la ocultación de algún hecho relativo a la
propia persona de Colón, quizás, en relación con la dignidad
de alguna familia noble y notable.

El estudio que con más contundencia nos aproxima a la realidad de
la ascendencia de Colón es el magistral que Ramón Menéndez Pidal
realizó sobre las diversas manifestaciones lingüísticas de Colón a través
de documentos originales manuscritos por la propia mano del Almi-
rante. De las minuciosas observaciones de Menéndez Pidal podemos
extractar las siguientes conclusiones:

Colón ya escribía en castellano cuando residía en Portugal,
antes de su supuesta primera visita a España, “según se nos muestra
en la larga apostilla que cuatro años antes de entrar en España puso en la “His-
toria rerum ubique gestarum” de Eneas Silvio (Pio II), edición de Venecia, 1477.
Su lenguaje de 1481 se parece extremadamente al de los escritos de Colón cuando
ya se hallaba en España”.

El castellano es la lengua moderna que usa, sin que se sepa
que haya escrito una línea en portugués. ¿Cómo explicar esto?
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Sus lusismos (no galleguismos) indican que no manejaba
como lengua propia el portugués; “Cualquiera echará de menos entre
los lusismos de Colón el idiotismo más típico, el que ningún portugués castella-
nizante es capaz de desarraigar de su castellano; me refiero al uso del infinitivo
flexionado al igual que el futuro de subjuntivo, para concordarlo con la persona
sujeto. Ese infinitivo es tan puramente portugués que resulta incomprensible al
castellano. Colón no lo comprendía porque no tenía el portugués como lengua
materna. Colón hablaría, pues, sin duda, el portugués, pero no penetraba en sus
más peculiares idiotismos, y además, no parece que haya aprendido a escri-
birlo”.

“En cuanto el italiano (cualquier lengua vernácula italiana),
Colón no lo usa en ninguno de sus muchos relatos y documentos. Y a los
amigos italianos escribe en castellano”. “Pero quisiéramos atenuar esto pen-
sando que cuando Colón es ya Almirante podría creerse obligado a usar el idioma
de su patria adoptiva. Sin embargo, es muy difícil que esta consideración pesase
para redactar en castellano breves notas exclusivamente íntimas, sobre el contenido
de documentos que le interesaban”.

“Hacia 1495, cuando Colón volvió a España de su segundo viaje, leía la
“Historia” de Plinio, traducida por Christóforo Landino (Venecia, 1489), y
anotaba en castellano sus márgenes. Hasta que punto tenía Colón el caste-
llano como lengua habitual para la escritura lo muestra el hecho de que
las notas manuscritas repiten al margen en castellano las mismísimas
palabras italianas del texto impreso. Y en veinte apostillas castellanas fijan
la atención del Almirante sobre otros tantos pasajes italianos”.

“El verbo “llevar” lo usa Colón en su forma castellana arcaica, pero otros cas-
tellanos contemporáneos lo hacían igual; por ejemplo, Cisneros (contempo-
ráneo y nacido en Torrelaguna, en los dominios de los Mendoza, y
población de la provincia de Guadalajara hasta 1835)”.

“El aprendizaje de la escritura lo hizo Colón respecto del castellano y
del latín”.

“Cristóbal Colón aprendió el latín a través del castellano, pues los
errores que cometía al escribir esta lengua son idénticos a los errores que al escribir
en latín incurría un castellano. Los errores de Colón respecto a la lengua
latina eran hispanismos”.
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El latín se lo tendría que haber enseñado otro castellano, también
en Portugal. Y si nos atenemos a los datos históricos, el latín en aquella
época (1470), solo se impartía en las pocas universidades que había ins-
tituidas. Hasta tal punto era reconocida oficialmente por la Iglesia la
ignorancia del latín en que sus eclesiásticos estaban sumidos que en las
Constituciones promulgadas en Aguilafuente, el año 1472, se daban
instrucciones precisas para que los clérigos aprendieran esta lengua clá-
sica y elevasen su nivel intelectual. Otra posibilidad de aprender latín
era en el monasterio de alguna Orden religiosa, también de elite: agus-
tinos, dominicos o jerónimos.

Colón escribe en su diario el 24 de octubre de 1492: “Llevaba todas
mis velas de la nao: maestra y dos bonetas y trinquete y cebadera y mesana y vela
de gabia, y el batel por popa. Así anduve el camino hasta que anocheció...”. En
este entrecomillado de Bartolomé de Las Casas, que dice corresponde
al texto original de Colón, se aprecia un empleo culto del verbo y
el lenguaje que no se advierte en algunos cronistas reales castellanos
de la época. El lenguaje es la raíz del ser, y el verbo es la esencia
del lenguaje, en torno al cual se estructura el pensamiento y los
matices más recónditos de la cultura, como lo ha demostrado con sus
copiosas investigaciones Criado de Val, quien ha creado un método
para determinar el autor de una obra literaria mediante el análisis de la
estructura del verbo; gracias a la aplicación de este método ha quedado
resuelta la atribución del primer acto de La Celestina a distinto autor
que los siguientes. ¿Acaso en los prolijos escritos del Almirante
se ha observado alguna incorrección en el manejo del verbo, en
sus diferentes modos y tiempos?

El ilustre orador colombiano Antonio Gómez Restrepo decía en
1917, en Bogotá, que el castellano fue el idioma que usó Colón, “aun
en aquellos escritos de tal manera íntimos y personales que solo se redactaban en
la lengua que se ha aprendido a hablar desde la cuna”.

Ricardo Beltrán, de la Academia de la Historia, contemplaba tam-
bién ese extraordinario hecho, pues “en castellano consignó los incidentes
de sus portentosos viajes, en forma de diario; en castellano están escritas sus cartas;
en castellano fue escrito el libro extraño de “Las Profecías”, que nos revela hasta
donde alcanzaba la exaltación de su espíritu de iluminado en aquel hombre de
sentido tan práctico y tan positivo”.
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Prudencio Otero, al respecto, dice: “Sus biógrafos, aun aquellos que
pasaron años y años tratándolo en la mayor intimidad, no dicen que, ni por casua-
lidad, se le hubiese escapado una sola palabra ni una sola exclamación en italiano”.

Sus cartas de carácter íntimo, como todas las dirigidas a su hijo
Diego, escritas de su puño y letra están en castellano. Lo están, igual-
mente, todas las notas relativas a sus gastos, créditos, deudas, etc.; caso
inverosímil si su idioma fuese otro. Cada cual anota las cosas que le
interesan en su propio idioma. Suponer lo contrario es ir en contra de
lo que enseña la misma naturaleza.

Armando Álvarez Pedroso destaca su estilo literario: “Gran psicólogo
fue Cristóbal Colón. Conocedor de hombres, se sirve de los sentimientos y pasiones
humanas con igual maestría que Rafael de sus colores. Veámosle aquí retocando
la escena de su extrema pobreza: “Si quiero comer o dormir no tengo salvo el
mesón o taberna y las más de las veces falta para pagar el escote”: Y el estilo lite-
rario, ¡que gran poder de síntesis tiene! ¡qué elegancia! ¡cuán gran precisión para
expresar certera y rápidamente un estado de vida!”.

A ratos se sintió poeta, y de él conservamos algunos versos escritos
en su Libro de las Profecías. Su prosa es brillante y pueden considerarse
verdaderas páginas literarias algunas descripciones que hace de los pai-
sajes del Nuevo Mundo.

Valle Inclán, estudiando la poesía de Colón, dice no encon-
trar algún giro en otro idioma, añadiendo que quien escribe
esos versos en castellano no puede ser de otra nación. 

Blasco Ibáñez se maravilla ante la perfecta sintaxis castellana
que utiliza el Almirante en todos sus escritos. Y Menéndez
Pidal asegura que alcanza en algunas ocasiones “altura estilística
inesperada”.

La dificultad para el aprendizaje del castellano queda patente en la
carta del historiador Hernando del Pulgar a Portocarrero, señor de Palma
(Claros varones de Castilla, Sevilla, 1500, letra XXIX): “...el señor rey de Por-
tugal, a quien costó más dineros aprender la lengua castellana que a vos la portu-
guesa; y nunca pudo aprender palabra en todo el tiempo que estuvo en Castilla”.

Téngase en cuenta que no existía método establecido alguno, pues
la primera gramática castellana impresa apareció en 1492, de manos de
Nebrija.
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¿Cuándo pudo Colón aprender su impecable castellano? ¿Mientras
cardó lana y atendió la taberna de Génova? ¿Mientras residió en Lisboa,
donde no se sabe que hubiese tratado a ningún castellano? ¿A bordo
de los barcos cuando fue corsario? Cristóbal Colón aprendió castellano
en Castilla y no cuando era viejo, porque entonces no se aprende
ningún idioma con la perfección, estilo y destreza de las que hace gala
el Almirante en sus diversos y prolíficos escritos.

Cristóbal Colón, en su diario del primer viaje, recoge y describe
todo lo que surge a su paso, estableciendo analogías con lo que ya
conoce. Sus comparaciones están siempre dedicadas y medidas por los
recuerdos de sus vivencias en Castilla.

Colón escribe: 

“Huertas de árboles tan verdes y con hojas como las de Castilla” “No hay
persona que lo pueda decir ni asemejar a otros en Castilla” “El norte tan alto
como en Castilla” “Toda aquella tierra era muy alta y no de árboles grandes, sino
como carrascos y madroños, propia de tierra de Castilla” “...y vido por la tierra
dentro muy grandes valles y campiñas y montañas altísimas, todo a semejanza
de Castilla”.

“Hasta entonces no había visto peces que pareciesen a los de Castilla” “Los
marineros pescaron y mataron otros peces como los de Castilla” “Oyó cantar al
ruiseñor y otros pajaritos como los de Castilla” “Halló arrayán y otros árboles y
yerbas como los de Castilla”.

“Este día llovió e hizo tiempo de invierno como en Castilla por octubre”
“Unas vegas las más hermosas del mundo y cuasi semejables a las tierras de Cas-
tilla” “Pescaron muchos pescados como los de Castilla” “Los aires eran como en
abril en Castilla” “Un escudero traía cinto, que es propio como los de Castilla en
hechura” “Nos traían agua en calabazas y en cántaros de barro de la hechura de
los de Castilla” “Con el cabello tan largo como las mujeres en Castilla”.

Con estos comentarios, Colón hace un verdadero alarde no ya de
sus conocimientos acerca del paisaje, clima, geografía, alimentos, cos-
tumbres, etc., sino de su íntimo y espontáneo sentir hacia todo lo cas-
tellano.

Cuando se refería a algo castellano lo definía de una manera pose-
siva: “Mis señores, el rey y la reina; mis señores naturales” Repetimos: “MIS
SEÑORES NATURALES”, refiriéndose a los Reyes Católicos;
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“nuestro romance”, refiriéndose al idioma castellano cuando explica que
Gran Kan quiere decir Rey de Reyes; “verduras tan diversas como las nues-
tras”, el 19 de octubre, en su diario, etc.

En el memorial de Colón para los Reyes Católicos encomendado a
Antonio de Torres el 30 de enero de 1494 escribe: “Me encomendareis
a sus Altezas como Rey e Reina mis señores naturales como esto más lar-
gamente vos podréis decir a Sus Altezas, segund lo que en mi visteis y
supisteis.” ¿Qué vio y qué supo Antonio de Torres de Colón para
que los Reyes Católicos fueran considerados sus señores natu-
rales? Aún, podríamos poner aquí en paralelo, la concesión de
carta de naturaleza que la reina Juana de Castilla concedió en
1505, en las Cortes de Toro, al marino Américo Vespucio: “...que
gocéis de los derechos y prerrogativas de los naturales de estos estados...”.
En este asunto abundaremos de la mano de Consuelo Varela en
párrafos sucesivos.

Todo lo relativo a Colón está íntimamente ligado a Castilla: “No
quería que participase en las expediciones a Indias nadie que no fuera castellano”,
dice Bartolomé de Las Casas. Sus intereses están íntimamente ligados
a la tradición castellana: “Quiero ser nombrado caballero de espuelas doradas”.
“Quiero el título de almirante con los privilegios del almirante caste-
llano”, pide Colón al monarca portugués y más tarde a los castellanos.

En los extensos diarios, y escritos de todo tipo, como en la extensa
producción literaria de Cristóbal Colón, ni una sola palabrita sobre
Cataluña, Ibiza, Portugal, Galicia, Génova o cualquier región
o ciudad de Italia.

Todas sus meticulosas exigencias se discutieron y plasmaron en
lengua castellana. Federico Udina Martorell, director del Archivo de
la Corona de Aragón, en su introducción a las Capitulaciones de Cris-
tóbal Colón, publicadas por la Dirección General de Archivos y Biblio-
tecas, pregunta: “¿Cómo es posible que este documento tan importante –pacto
entre el Estado y un particular- se redactara en castellano? Todos los documentos
de esta índole o menos relevantes se redactaban en Latín, el idioma internacional
de entonces. Claro –continúa Federico Udina- debió ser porque fue en caste-
llano en el idioma que se llevaron todas las negociaciones con Colón...”. Y ter-
mina diciendo:....”aunque con esto no quiero sugerir alusiones sobre la patria
del Almirante”. Federico Udina quiso sugerirlo, pero, como era pecado,
rectificó rápidamente. 
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Lois Marden (National Geographic) ha descubierto y demos-
trado que la unidad de medida por la que Colón se rige para cal-
cular las distancias es la milla castellana. Y ahora nos
preguntamos: si Colón utilizaba la milla castellana para calcular
las distancias ¿dónde podemos pensar que obtuvo sus conoci-
mientos? ¿en Génova? ¿en Cataluña? ¿en Portugal? ¿en Ibiza?

A Cristóbal Colón se le concedió un blasón con el león y el castillo,
armas de la reina castellana, armas de Castilla, prohibidas para todo
aquel que no perteneciera a la familia real castellana.

Sabido era en el entorno de Cristóbal Colón que su más amargo
lamento, dentro de su infortunio, se refería a ver el final de su vida sin
poseer algo en Castilla.

Siete años después de la muerte de Colón, a instancias de numerosas
personas que pedían se concediese algún título póstumo al hombre
que había entregado el continente americano a España, consiguieron
que el rey Fernando se pronunciara con la concesión de “dos metros cua-
drados de tierra castellana”.

Américo Vespucci había nacido en Florencia en 1454. En 1492 se
instaló en Sevilla. En 1499 viajó al Nuevo Mundo con Alonso de Ojeda
y Juan de la Cosa. Realizó otros viajes a Indias como simple marinero
y observador, pues por su condición de extranjero en Castilla no podía
optar a otras empresas en aquellas tierras: “..viajamos para hacer descubri-
mientos, no para buscar lucro alguno..”, afirmó Américo Vespucio.

Consuelo Varela escribe: “En 1505 Fernando el Católico lo llamó a Toro,
donde se acababan de convocar las Cortes de Castilla. El rey le otorgó la carta de
naturaleza que le confería la calidad de castellano a todos los efectos, y le propuso
participar en una expedición....En 1508, el monarca nombró a Vespucio piloto
mayor de la Casa de Contratación.·” (Américo Vespucio. Consuelo Varela.
National Geographic, núm. 96, págs. 82 a 91). Carta de naturaleza que
fue firmada por doña Juana como reina de Castilla.

Cristóbal Colón organizó y dirigió las expediciones de la Corona
Castellana, y obtuvo títulos y rentas por sus descubrimientos. ¿Alguien
ha leído o ha oído hablar de que necesitase una carta de naturaleza por
su condición de extranjero como ocurrió con Vespucio? Ambos eran
marinos, amigos, residieron en la misma ciudad y viajaron por las
mismas rutas. Sin duda Colón no necesitó una carta de naturaleza
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porque era castellano. ¡A mis Señores naturales! Se dirige Cris-
tóbal Colón a los Reyes Católicos en sucesivas ocasiones, como
hemos visto en párrafos anteriores. 

¿Cómo a tantos especialistas lúcidos, defensores de un Colón
genovés, portugués, ibicenco o catalán se les pone una venda en las
entendederas cuando pasan sobre estos capítulos de la Historia? 

Pero uno de los argumentos que más y mejor demuestran la caste-
llanía de Colón es el conjunto de documentos relativos al Descubri-
miento, que da solidez a la idea de que  solo Castilla y los castellanos
podían tener algún tipo de competencia en la gobernación de
las tierras descubiertas.

Para Antonio Rodríguez Adrados, desde el primer momento estuvo
decidida la incorporación de los nuevos territorios a la Corona de Cas-
tilla; “de manera que si las bulas comienzan refiriéndose a Fernando e Isabel, lo
hacen sólo por ser en aquel momento los Reyes de Castilla” “Los territorios de Indias
pertenecían, pues, a la Corona de Castilla, y a Isabel y Fernando sólo en cuanto
fueran reyes de Castilla; y por ello, al fallecer en Medina del Campo Isabel la Cató-
lica (26 de noviembre de 1504) y pasar la Corona de Castilla a su hija Doña
Juana, Don Fernando el Católico pierde todo señorío de Indias; así resulta clara-
mente del testamento de Isabel, otorgado en Medina del Campo el 12 de octubre de
1504”. Donde “No se incluyen las rentas y provechos de las islas y tierras
firmes por descubrir y por ganar; porque con la muerte de Isabel, Fernando
había perdido el Reino de Castilla y, por tanto, todo derecho sobre las
Indias.” “Queda así explicada la total exclusión, desde un principio, para
los territorios de Indias de las instituciones jurídicas aragonesas”.

“Únicamente el derecho castellano (continúa Rodriguez Adrados) fue
aplicable en aquellos territorios; así se entendió siempre, y se recogió en la Reco-
pilación de Leyes de los Reynos de las Indias (18 de mayo de 1680) 2.1.2: “Que
se guarden las leyes de Castilla en lo que no estuviere decidido por las de las
Indias.- Ordenamos y mandamos, que en todos estos casos, negocios y pleytos en
que no estuviere decidido, ni declarado lo que se debe proveer por las leyes de esta
Recopilación, o por Cédulas, Provisiones u Ordenanzas dadas y no revocadas
para las Indias, y las que por nuestra orden se despacharen, se guarden las leyes
de nuestro Reyno de Castilla, conforme a la de Toro, así en quanto a la substancia,
resolución y decisión de los casos, negocios y pleytos, como a la forma y orden de
substanciar”.
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También es recogido en las bulas de concesiones pontificias y
demarcación “Inter Caetera” del 3 y 4 de mayo de 1493 firmadas por el
Papa Alejandro VI: “vobis haeredibusque et successoribus vestris Castellae et
Legionis Regibus, in perpetuum”, “a vosotros –Fernando e Isabel- y a vuestros
herederos los Reyes de Castilla y León, perpetuamente”. Solo a los reyes de
Castilla y León.

El rey Fernando, cuando falleció Isabel, tramposamente, añadió en
el testamento de la reina Católica una disposición que le permitía
heredar la mitad de las tierras descubiertas en el Nuevo Mundo, algo
que han disculpado los historiadores españoles más relevantes,
haciendo gala de una gran benevolencia, pero, también, demostrando
una enorme falta de ética profesional. No obstante, tampoco estas tie-
rras usurpadas por Fernando el Católico al reino de Castilla pudieron
depender de su autoridad ni de las instituciones jurídicas aragonesas.
La Ley de Alcalá se aplicaba con tal rigor que Cataluña sólo pudo enviar
dos barcos a Las Indias cada año a partir de 1702 (privilegio que solo
podían ostentar los castellanos) mediante la autorización del rey Felipe
V, que intentaba congraciarse con la Cataluña fiel al archiduque Carlos,
en la Guerra de Sucesión española. 

Colón, según los términos de las Capitulaciones de Santa Fe (abril
de 1492), y en la práctica, era un súbdito castellano y socio de la corona
en la expedición más que un enviado. Se proponía organizar, adminis-
trar y gobernar un dominio feudal en las nuevas tierras con los títulos
de almirante, virrey y gobernador, cargo que sería hereditario bajo una
concesión de mayorazgo, institución netamente castellana y restringida,
que tan solo era autorizada a la alta nobleza castellana.  

La aristocracia castellana, desde el primer momento, prestó su
lealtad a la princesa Juana y a su esposo Felipe, y Fernando se vio obli-
gado a entregar todo su poder y retirarse a su reino de Aragón; no
regresó a castilla hasta la muerte de Felipe el Hermoso para hacerse
cargo de la regencia de Castilla, después de haber mandado encerrar a
Juana en el castillo de Tordesillas. 

Si el poderoso Fernando el Católico, monarca del reino de
Aragón, al morir la reina Isabel, había perdido todo señorío y
todo derecho sobre rentas o provechos que procedieran de
América por no ser castellano ¿Cómo esas mismas leyes caste-
llanas, refrendadas por las bulas pontificias, podían permitir
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que Cristóbal Colón tuviera señoríos, rentas y provechos sobre
aquellas tierras para él y sus descendientes (una especie de gran
feudo castellano) siendo catalán (del reino de Aragón), portu-
gués o un extranjero genovés? Si la supuesta extranjería de Cris-
tóbal Colón fue el argumento inapelable del Estado para negar
todo derecho a sus descendientes ¿Porqué, finalmente, les con-
cedieron derechos y títulos? De lo que se deduce e infiere: que
el rey Fernando era extranjero en Castilla, y Cristóbal 

Colón no lo era. Que tomen nota los defensores de las teo-
rías, ibicenca, mallorquina, catalana, genovesa, portuguesa, etc.
etc., y aquellos que rechazan toda posibilidad de un Colón cas-
tellano.
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